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Todo estudiante desea fervientemente obtener a través de la literatura, como uno de los mejores medios por los que pueden impartirse las ideas, una instrucción en Mesmerismo que sea a la vez concisa, amena e interesante. El autor de las páginas que siguen recuerda muy bien su primera iniciación en estas materias, y el anhelo que le invadió de encontrar algo que sentía no haber encontrado en los libros que existían entonces, por ricos y sabiamente construidos que estuviesen. Algunos de ellos, que han sido desde entonces una fuente de mucha satisfacción, eran entonces demasiado pesados y pesados; mientras que otros no contenían la practicidad satisfactoria deseada. Es por esto que aquí se hace un intento, no para dar la filosofía del Mesmerismo - que puede ser un placer del futuro - sino para introducir un simple, pero práctico, volumen de instrucciones.


Pero el estudiante de esta pequeña obra no se aburrirá con una larga introducción. Se pretende que, en la medida de lo posible, nada atente contra su paciencia; entonces podrá proseguir con facilidad y, por lo tanto, con placer. Sin embargo, antes de entrar en el estudio práctico de este tema tan interesante e importante, es realmente necesario echar un ligero vistazo a sus pros y sus contras.


La primera pregunta que surge es: ¿Por qué utilizar el término "Fuerza Mesmérica"? A esto viene la respuesta: Se utiliza porque el público en general se ha familiarizado con el término "mesmerismo" y por lo tanto entiende más fácilmente lo que implica. Como los nombres de muchas otras ciencias, se deriva de un individuo particular de notoriedad y fama, un tal Anton Mesmer, un ocultista del siglo XVIII. Nació en 1750 y de su nombre procede la palabra Mesmerismo.


Los métodos que utilizó pueden o no haber sido extrañamente primitivos; basta con que incitara al mundo de los hombres al reconocimiento de un potentísimo departamento de fuerzas naturales almacenadas en el hombre.


Desde la muerte de Mesmer, por supuesto, la práctica, la investigación y la aplicación de las ciencias ocultas han sacado a la luz tantos puntos y partes oscuros del mesmerismo que en la actualidad el término sirve simplemente, aunque con razón, para introducir a una vasta ciencia que, en su crecimiento, ahora incluye departamentos de la psicología como el Magnetismo Animal, el Hipnotismo, los poderes psíquicos ocultos (o del alma), y varios otros poderes de la mente del hombre. Cuando cualquiera de ellos se ejerce para influir en sus semejantes, el hombre está ejerciendo una gran fuerza.


Los estudiantes e investigadores de hoy son libres de utilizar sus propios términos y tecnicismos de acuerdo con la naturaleza de sus propias parcialidades, si no descubrimientos, en la ciencia. Hay necesariamente una variedad de términos utilizados para nombrar estas verdades psicológicas medio despiertas -tantos términos diferentes, tal vez, como hay diferentes exponentes- pero este hecho no tiene por qué desconcertar o irritar al aspirante. En cualquier caso, los términos no alterarán los rígidos hechos del universo.


Ni que decir tiene que los esfuerzos de Mesmer por establecer esta ciencia no fueron bien recibidos en su época. De hecho, en muchos casos fue ridiculizado. Parece que tenía una verdad demasiado grande que impartir para que el mundo de entonces la asimilara. Incluso en nuestros días, de hecho, sus teorías y su práctica apenas están siendo consideradas por una mayoría satisfactoria.


Sin embargo, hay una gran verdad que permanece inamovible, y que no puede ser refutada por ninguna mente inteligente, a saber, la existencia de una fuerza, elemento, influencia, dentro del hombre, que actúa magnéticamente, y que él es capaz de impartir como una fuerza real a sus semejantes.


Es sobre esta base que me propongo construir la siguiente instrucción, y entregarla a los lectores que me hacen el honor de patrocinarme. Además, animo a todos mis lectores a cultivar una actitud simplemente seria hacia sus ideas, ya que de ellas dependerá, en gran medida, su éxito como operadores magnéticos. Por otra parte, me resisto a decir que si hay alguien que se ve incapaz de adoptar esta actitud, necesariamente su incapacidad le perjudicará de inmediato para el éxito.


Habiendo emprendido el estudio de impartir influencias al hombre, y no pudiendo hacer otra cosa que entrar en él con seria contemplación, sabiendo que sobre una persona que ejerce una influencia sobre otra, como la que se transmite por los procesos mesméricos, recae una alta responsabilidad moral. Por lo tanto, deben existir en su carácter aquellas cualidades que guíen su procedimiento en la dirección de una escrupulosidad tan poderosa, y lo mantengan estable y firme en desalentar cualquier cosa que tienda a degradarse a sí mismo o a aquellos con quienes entra en contacto.


¿Qué es el mesmerismo? Quisiera aconsejaros que no esperéis que al instruiros en esta materia se abra ante vosotros un volumen de leyes misteriosas y sobrenaturales. Sino, más bien, que recordéis que todas las cosas son realizables, y que para la mente audaz no hay nada en toda la calma de la naturaleza que no pueda, mediante el estudio y la práctica, ser tratado natural y científicamente. El mesmerismo no es una excepción. Para aquellos, por supuesto, que no investigan, muchas de las leyes ocultas de la Naturaleza deben seguir siendo un misterio.


El mesmerismo es la aplicación del conocimiento de las fuerzas humanas de la mente y la vitalidad, cuyas operaciones subyacen y mueven nuestro actual entorno material y físico, causan las numerosas y extrañas manifestaciones que no podemos dejar de observar que tienen lugar en nuestra vida social y doméstica y, de hecho, que operan de una manera más o menos directa sobre todo lo existente. Es la aplicación de las fuerzas universales a través de los propios poderes del hombre, en la dirección para la cual su mente es la más adecuada para mantener una ascendencia sobre su prójimo.


Aquí es fácilmente perceptible que estos poderes humanos existen en ciertos grados de superioridad e intensidad. Estos grados se manifiestan externamente en lo que todos conocemos como fuerza intuitiva, intelectual, mental, mural y física. Cada una de ellas tiene un peso de influencia peculiar, y cada una ejerce una influencia en cierto grado de fuerza. Es según estas capacidades que la fuerza mesmérica existirá en un individuo.


El mesmerismo, entonces, es la aplicación directa de tus capacidades sobre tus semejantes. La puesta en uso práctico, en toda su extensión, de...


el poder o poderes naturales que posees. (Me gustaría que recordaras esto).


Aunque una mentalidad perfecta es de por sí una cualificación deseable en un mesmerista, no es, sin embargo, necesario que antes de que una persona se convierta en un operador práctico, sus poderes mentales deban ser perfectos en todos los grados. Cuando un individuo tiene una organización mental bien equilibrada, o incluso un rasgo particular de carácter activo y fuerte, combinado con la habilidad, el deseo y la voluntad, para ejercerlo, tiene una ascendencia inmediata sobre otro que tiene una centralidad menos capaz y fuerte. La superioridad de una persona, que es su fuerza mesmérica, se verá aumentada por su determinación y seriedad, ya sea que se utilice con respecto al poder agregado de sus facultades mentales, o en el poder concentrado de una sola. El poder mesmérico, de hecho, se manifestará donde haya superioridad. Puede haber sólo una facultad de la mente suficientemente desarrollada para mantener la actitud positiva, pero será a través de ella que ejercerá su poder.


El estudiante comprenderá claramente que el poder de la mente puede ser positivo o negativo según la cualidad que represente, y que mientras un rasgo del carácter, o una facultad de la mente, es fuerte y por lo tanto positiva, puede haber otras muy débiles y bene negativas; y aunque las primeras pueden ser suficientemente fuertes para ejercer una influencia mesmérica completa, las que pueden ser inactivas y débiles serían susceptibles de producir un estado general pasivo y negativo. Una persona de temperamento positivo puede volverse negativa si un operador de temperamento más positivo entra en contacto con ella. Además, el mesmerismo es esa fuerza de la mente o el carácter que se proyecta por una persona de un grado positivo, que generalmente se llama el operador, a otro de un grado negativo, que generalmente se llama el sensible o sujeto. Pero me gustaría que se entendiera que cualquier influencia impartida de una persona a otra procede a lo largo de líneas más o menos mesméricas.


¿Quiénes pueden llegar a ser Operadores? Este es un punto excepcionalmente apremiante en las etapas preliminares de la instrucción mesmérica; lejos, en la mayoría de los casos en que una persona es introducida recientemente al tema, surge la pregunta: "¿Quiénes son propensos a convertirse en mesmeristas prácticos?" y "¿Puedo convertirme en mesmerista?" o "¿Me pregunto si alguna vez podré mesmerizar a alguien? En la mente del público hay una falta de confianza, al parecer, en cualquier persona que se convierta en un operador mesmérico, debido, sin duda, al aspecto de extraña maravilla que presentan los peculiares resultados de la ciencia. Hay una gran tendencia a considerarla como una cueva inalcanzable para unas pocas personas especialmente organizadas. Pero la respuesta a estas preguntas es que todos son susceptibles y pueden llegar a ser operadores prácticos aplicándose en la forma necesaria y prescrita para ello.


Recuerda, estudiante, que el mero hecho de estar en posesión de una mente que tiene su debida proporción de fuerza y actividad, ya te convertirá, en un grado correspondiente, en un mesmerista aver estos de menor poder.


Muchas personas poseen cualidades mentales peculiares que les dan una ventaja inmediata sobre los demás. Se les puede llamar hipnotizadores naturales. Pueden o no ser conscientes de ello. Muchos, también, si no fuera por su falta de conocimiento de sus propios poderes, serían capaces de ejercerlos en un grado sorprendente. Hay otros que no tienen un desarrollo tan marcado de la positividad mental, pero incluso éstos, en la medida de su poder, serán operadores mesméricos exitosos.


Si hay algún estudiante consciente de no poseer un grado satisfactorio de poder mental, puede estar seguro de que dentro de él existen las condiciones potenciales; por lo tanto, debe animarse al aprender que pueden ser llevadas a la perfección mesmérica mediante un esfuerzo decidido y persistente con ese fin. Darse cuenta de que estos grados de positividad mental existen - en diferentes momentos, en diferentes estados de ánimo, y en diferentes personas - y que el desarrollo y la eficiencia son alcanzables si uno quiere, y se resuelve a adquirirlo.


Positividad de las formas del mesmerismo: El poder ascendente que uno puede poseer o desarrollar, y mediante cuyo ejercicio puede convertirse en un mesmerista práctico, adopta dos formas, y el estudiante necesitará poca investigación para descubrirlas y reconocerlas. Se sabe que en cada fase de la vida, así como en esta ciencia particular de los poderes humanos, siempre hay lo verdadero y lo falso. El engaño y el fraude, que en el pasado parecieron eclipsar toda esperanza de que hubiera algo real en el mesmerismo, todavía pueden descubrirse. Evidentemente -y casi se diría que naturalmente- existe lo auténtico y lo falso. Pero es a la primera a la que daremos nuestra simpatía, comprendiendo que la segunda es transitoria en los reinos de los poderes permanentes. A estas formas de positividad les he dado los términos de natural y artificial, respectivamente.


La forma natural es aquella en la que la ascendencia de la mente procede de una excelencia innata, intuición y estabilidad interior productiva de positividad; la artificial, aquella en la que el poder simplemente se apoya y mantiene mediante la suposición, la pretensión, la arrogancia y el engaño. Estas dos fases, estoy seguro, serán clara y fácilmente percibidas por todos. La primera produce fenómenos mesméricos genuinos, libres de patrañas y engaños, pues no necesita nada artificial para sostenerse. Busca en todos sus procesos proceder por medios mesméricos puramente genuinos. Es la forma permanente y progresiva de la positividad mental y, huelga decirlo, es con mucho la más poderosa cuando se aplica. Esta última impone fenómenos que son el resultado de la astucia, de la prestidigitación y, en muchos casos, del fraude. Es, en realidad, la falsificación de esa ciencia que, a través del operador de mente pura, serio y escrupuloso, se manifiesta genuina. Afortunadamente, su ascendencia es sólo temporal; mantiene su poder sólo por un corto tiempo; porque, mientras busca siempre obtener lo real por medios espurios, se hunde en la impotencia, autodestruyéndose. Me atrevería a sugerir que, aunque la inclinación natural del hombre es inclinarse por aquello que requiere menos esfuerzo de energía para alcanzarlo, pero por lo cual obtiene muy poca recompensa al final, no habrá nadie que prefiera obtener resultados mediante la aplicación de la positividad artificial a la de la positividad natural.


El tecnicismo moderno, al referirse a los fenómenos ocultos superiores, prefiere llamar a esta forma artificial de procedimiento y a sus resultados magia negra, y a la forma natural magia blanca. Estos términos se encuentran constantemente en la literatura mística, ocultista y de otro tipo. Son términos muy apropiados, porque mientras el primero transmite a la mente la intensa oscuridad y el mal que necesariamente debe seguir a su aplicación, el segundo sugiere bien a la mente los resultados puros y fiables que se derivarán de la búsqueda de sus aspectos más nobles.


Que cada estudiante se dé cuenta, si no lo hace ya, de la ventaja de elegir, en la aplicación de su facultad mesmérica, lo que es totalmente verdadero y genuino, y de desechar todo lo que pueda inclinarse a la falsedad y al engaño. La práctica del mesmerismo exigirá de cada uno una cautela.





CAPÍTULO II. Cualificaciones del operador: espirituales, mentales, morales y físicas


 


 


Sin duda se le ocurrirá al lector que antes de aventurarse a ejercer una influencia sobre los demás es esencial que un operador mesmérico debe poseer un conocimiento profundo y el control de su propia organización. Por lo tanto, estoy aquí persuadido a dar las calificaciones que serán para su ventaja en la difusión de su influencia a los que rodean, y al mismo tiempo para darle instrucciones en cuanto a los mejores métodos de cultivarlas.


Al transmitir conocimiento o poder a nuestros semejantes, el transmisor (operador) debe poseer ese conocimiento o poder; por lo tanto, las condiciones que deben establecerse en una persona que se somete a la influencia mesmérica deben existir primero, necesariamente, en el mesmerista mismo. Él debe, por ejemplo claro, ser un líder del hombre. Que se entrene a sí mismo para guiar a alguien, aunque sólo sea a uno, y desde ese uno hacer circular su poder hacia el procedimiento de muchos. Seres humanos como somos, mentalmente avanzados o no, todos somos conscientes del bien y del mal, y en el mesmerismo, que es la transmisión de influencias de uno a otro, hay algo muy práctico envuelto en estas dos fases. Uno puede ordenar cualquiera de ellas en su ser regulando su motivo, y los resultados seguirán en consecuencia.


Las mayores calamidades y exposiciones indeseables de psíquicos, médiums y operadores que conocemos, se han debido a su búsqueda indiscriminada de resultados, a la incomprensión de sus propios poderes, o al anhelo de fenómenos sin tener en cuenta si procedían del ejercicio de este poder natural o artificial.


En tu práctica como estudiante, tu deber estará en varias direcciones: las de la curación espiritual, mental, moral y física, y la experimentación. Para tener éxito, considere imperativo que debe ocupar una posición destacada en al menos una de esas fases de la naturaleza humana, y mucho mejor, por supuesto, si usted está avanzado en la totalidad de ellos.


Las fases de la organización del hombre, de las que me ocuparé, se manifiestan en los cuatro poderes diferentes antes mencionados, comenzando por el que se refiere a su organización física, y ascendiendo por etapas graduales entremezcladas a las de sus cualidades superiores conocidas como mentales, morales y espirituales. De acuerdo con el desarrollo de estos poderes se medirá la intensidad del poder que un operador es capaz de ejercer entre aquellos con quienes entra en contacto. Pero el orden en que se tratarán aquí es: "espiritual", luego "mental", "moral" y "físico", comenzando en lo más alto de la organización del hombre y descendiendo, por así decirlo, a lo más bajo y grosero: sus funciones y tendencias físicas.


Calificaciones espirituales para un buen operador.- Esto, a primera vista, especialmente para el inculto, parece innecesario en las calificaciones para convertirse en un operador mesmérico práctico; pero cuando se consideran los maravillosos fenómenos inducidos y producidos por la aplicación de este poder, su influencia suprema, buena y mala, (natural y artificial) sobre el hombre y toda la creación, las maravillosas curaciones espirituales, mentales, morales y físicas que ha efectuado, y la importancia de su misión para la humanidad, se reconocerá que esta facultad particular, la fuente misma de nuestro ser -ya sea que, según nuestra opinión personal, se origine en una Omnipotencia espiritual o, como algunos han considerado, surja como un mero instinto sin importancia en la constitución del hombre- es de vital importancia para servir a regular y guiar las tendencias inferiores del hombre en la dirección correcta. Su influencia sublima las tendencias sensuales más groseras y hace del hombre el ser superior y poderoso que es.
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